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En vista de las muchas quejas que 
nos llegan por pérdidas de periódicos 
avisamos á todos los compañeros que no 
lo recibieran protesten en la Admi- 
nistración del mismo, ó bien en los 
consejos directivos de sus respectivas 
sociedades. ; 


LA ADMINISTRACIÓN. 
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OBREROS Y BURGUESIA 





el 
apre pero: que 
Tes mantenga en 


la servidumbre, acate con el mayor 


respeto las leyes que les plazca impo- 
nerle, y que no germine jamás en su 
cerebro ideas de indipendencia, ú ofen- 
sa a sus privilejios; pues en tal caso 
validos de la omnipotencia apoyada en 
la fuerza que le presta la ignorancia 
de las masas os pondrian a buen re- 
caudo. i 

Para el clero: es el elejido de Dios 
para hacer fructificar la tierra, el sos- 
ten de la Religion de la cual los curas 
son sus ministros ; es enfin el pobre de 
espiritu, al cual en cambio de su hu- 
mildad, prometen ło que ellos despre- 
cian , es decir el paraiso en la otra vi- 
da, citando para el caso, el versiculo 
de la Biblia que dice: Dichosos los 
pobres de espiritu, porque de ellos se- 
rá el reino de los cielos. 

Preguntad á muchos de nuestros 
mismos compañeros, que es el obrero? 
Os contestarán; que es un individuo 
con determinada profesion, que en cam- 
bio del salario indispensable que reci- 
ben para sus necesitades, trabajan du- 
rante diez, doce, o catorce horas por 
dia, o aun mas, por tal ó cual patron, 
al cual estarán agradecidos, no conci- 
biendo estos infelices, posible una So- 
ciedad donde ne existieran patrones 
y asalariados, explotadores y explota- 
dos, verdugos y victimas. 

Pues bien. El Obrero sintetiza mu- 
cho mas. El obrero es el engranaje con 
el cual efectua todos sus progresos la 
humanidad, son todos los que en la 
literatura. ciencia, industrias, artes, los 
agricoltores, como el jornalero ecc. 
concurren intelectual ó materialmente 
al desenvovimiento del progreso hu- 
mano. 

Que sería de idos, clero 
y capitalistas, si todos los obreros del 
globo se cruzaran de brazos en huelga 

igantesca, dispuestos á no arrancar á 
a tierra, los productos indispensables 
á la vida. Bien pronto exaustos todos 
los depositos; y a pesar de todo el oro 
de que disponen, acudirian á implorar 
vuestra ayuda; .aceptando todas vues- 
tras condiciones, ó perecer de necesi- 


Mirad á vuestro alrededor : Todas 
las maravillas que os rodean, no es el 
producto de la inteligencia del obrero? 
Ciudades inmensas, esplendidos pala- 


cios, monumentos, telegrafos, ferro car- 


„Tiles, los vapores que surcan los ma- 


rian para aliviar la precaria situacion 
de muchas familias. 


res, esas vastas estensiónes de campos -*-Completamente satisfechos, nada los 


cultivados, esas lujosas tienda y sober- 
bios escaparates, en dondes veis ex- 
puestas todas las maravillas del arte, 
todo lo que mente humana pudo con- 
cebir y perfeccionar: esos soberbios 
carruages, esos costosos vestidos, esos 
brillantes de que tanto gusta alos pri- 
vilegiados engalanarse cual sarcasmo 
á vuestra miseria, de quien son el pro- 
ducto? Todos los progresos efectuados 
en las ciencias, industrias, agricoltura 
ecc., quien los realizó? Preguntadlo á 
todos esos inutiles parásitos, incapaces 
de producir, peró si de consumir lo 
due os corresponde y os diran, que esa 

ebe ser vuestra mision sobre la tierra, 
sin la cual no tendriais derecho de 
existir, 

Obreros! Inmensa falange de pro- 
ductores, fautores del progreso de la 
humanidad; cual es la recompensa que 
os otorga la burguesia en premio á 
vuestros servicios ? `a 


Vosotros que fabricais palacios, ha- 
bitais pagando precios exorbitantes, 
hacinados en orrible promiscuidad de 
sexos, en inmundas chozas, donde la 
humedad, y sus condiciones antihigie- 
nicas, causan profundas alteraciones 
en vuestro organismo, y aceleran el fin 
de vuestra existencia; vosotros que 
confeccionais lujosos tejidos, no teneis 
como cubrir vuestras carnes. Si teneis 
hijos (lo cual os reprocha la burguesia, 
pues segun ella siendo vuestros re- 
cursos limitados, es preciso tratar de 
evitarlos) os los arrancáran para defen- 
der contra vuestros mismos hermanos, 
la propiedad que os pertenece; y la 
Patria, de quien? De los ambiciosos y 
de los privilegiados. Os sucede algun 
accidente en el desempeño de vuestra 
profesion? Os diran : estabais ebrios. 
Acudid á la justicia para obtener el 
cobro de vuestros sudores, o para pe- 
dir reparacion de alguna afrenta? 
Guardaos bien ! Pues basados todos los 
resortes de esta Sociedad corrompida 
en el Dios dinero, si no disponeis de 
ello para pagar á los leguleyos la de- 
fensa de vuestra causa, sereis conde- 
nados. Vuestra vida es menos estimada 
que la de un caballo, ó de un buey, 
pues representando estos un valor, su 
muerte sería una perdida pecuniaria 

ara su propietario, mientras en cam- 
io el obrero puede ser reemplazado 
facilmente y sin desembolso. En lucha 
constante por la vida, mal alimentados, 
privados del mas insignificante de los 
rio que la natura ofrece á todos los 
abitantes del globo; despreciados por 
los mismos que á vosotros todo lo de- 
ben; no teneis en prespectivas para 
vuestra vejez, que la mendicidad, un 
lecho en un hospital, en el cual servis 
para experimentos medicinales, y en 
ultimo la Sala de autopsia en la cual 
sobre vuestro cuerpo deben los practi- 
cantes, estudiar las funciones del esto- 
mago, á fin de que los ricos y los pri- 
vigiedos no perezcan de indigestion. 
carnecidos, insultados, sufrid con 
evangelica resignacion, no trateis jamas 
de rebelaros, pues si impulsados por la 
miseria reclamais aunque solo sea una 
parte de lo que os pertenece, A de 
vosotros! Os esperaria la metralla, la 
carcel y el patibulo. 

Esos son los premios; pobres parias! 
á vuestra inteligencia; á vosotros que 
todo lo producis y de nada podeis dis- 
frutar; mientras en cambio, vuestros ex- 
plotadores, esos parasitos, verdaderos 
minotauros sociales, rechonchos, rebo- 
sando felicidad de todos sus poros, e 
vonean su incapacidad en todos los 
centros de diversiones. En los paseos, 
en los teatros, lujosamente ataviados, 
repletos de los manjares mas esquisi- 
tos, disipando en una noche, y con la 
mayor indiferencia, sumas que basta- 


turba ni conmueve. Duermen el sueño 
del justo, convencidos de que los sofis- 
mas de Patria y Religion inculcados á 
las masas, su ignorancia, y mas que 
todo la fuerza brutal de las bayonetas 
y cañones puesta a su servicio, manten- 
dran intactos sus privilegios hasta la 
consumacion de los siglos. 

Pues bien; es justo todo esto? Es 
posible que todo este inmenso ejercito 
de obreros, deba sufrir tantas priva- 
ciones, tantos martirios, en aras del 
bienestar de pocos privilegiados ? Es po 
sible que toda esa falange de soldados 
del Progreso, que mediante la union 
entre sí, harian una fuerza incontrar- 
restable, y ':á la cual bastaria un soplo 
para derribar todo el actual sistema 
social, y cual vendabal, destruir todos 
los obstaculos que hallara á sus paso; 
es posible digo, deba siempre, cual re- 
baño de mansos corderos, doblar la 
cerviz bajo el yugo de sus opresores? 

Afirmo que nó. Las noticias que con 
su laconismo habitual nos trasmite el 
telegrafo, desde el viejo continente, de- 
muestran que las convulsiones popula- 
res, las sublevaciones, las huelgas gi- 

antescas cada vez mas numerosas y 
recuentes, la miseria general, los aten- 
tados, y la activa propaganda en pro 
de nuestros ideales, son indicios abru- 
madores, de que el proletario cansado 
de, tantas iniquidades reune paulatina- 
mente sus fuerzas para romper las ca- 
denas que la oprimen. Son enfin signos 
precursores de la tempestad que derro- 
cando todos los privilegios, deparará 
dias mejores, dias de felicidad y amor 
á toda la humana familia. 

Imitadles pues. Es necesario que me- 
diteis serenamente, sobre vuestra situa- 
cion, es necesario que despertando de 
ese letargo abrumador en que estais 
sumidos, adquirais las nociones de vues- 
tros deberes y de vuestros derechos que 
conozcais las causas de vuestro males- 
tar, y de la inutilidad de vuestros es- 
fuerzos aislados, para mejorar vuestro 
estado. 

Y convencidos de todos estos, y des- 
preciando las amenazas y los sarcas- 
mos, de vuestros principales, que fun- 
dan su poder sobre vuestra desunion, 
acudid al llamado de los que se esfuer- 
zan para lograr vuestra emancipacion, 
alistando todos sín distincion de na- 
cionalidades, sin egoismos y sin renco- 
res personales en las Sociedades de 
vuestra respectiva profesion. 

Solo así; unidos y compactos, bajo la 
misma bandera, podremos guiados por la 
misma idea, levantar altiva la frente, é 
imponer si el pedir no vale, los derechos 
que nos corresponden; esperando poder 
en epoca no muy lejana, saludar albo- 
rozados, el sul de nuestra completa 
emancipacion social; el sol que iniciará 
una nueva era de felicidad, de paz y 
progreso, y en la cual no serán vanas 
quimeras la Justicia y la Libertad. 


ATSEB ARIMLAP. 
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Las listas de las víctimas del trabajo vie- 
nen añadidas con los nombres de 460 desgra- 
ciados mas, quiénes arrancando del seno de la 
tierra un sin número de riquezas tan útiles á 
la humanidad han perecido ahogados, debido 
a una violenta explosion de grisou acaecida 
en una de las minas de la Antonienhitte 
(Alemania). 

Tamaña desgracia deberia consternar el 
mundo entero, de todas partes deberian ini- 
ciarse colectas para ayudar á las familias de 
los desgraciados, pero nada se hace en ese 
sentido, ni una palabra siquiera ha dicho la 


— 


prensa burguesa sobre el hecho, no vale la 
pena ocuparse de trabajadores. 460 familias 
sin pan,.privadas de padres, hijos, maridos ; 
cuanta miseria van á tener que soportar los 
que vivian con el escaso salario de los se- 
pultados. 

¿ Que importa ? Son plebeyos; con estas pa- 
labras tranquiliza su conciencia la burguesia 
y se dice: muertos estos, non faltan otros 
para reemplazarlos. 

Si al contrario los muertos hubieran sido 
un Carnot ó un Bandi, no hubieran bastado 
velas para velarlos, ni ojos para llorarlos. 

Estos pobres mineros que no conocen de la 
vida mas que las paredes húmedas de los 
sulterráneos y el látigo de sus superiores, 
estan condénados á morir sepultados vivos ó 
destrozados por el plomo mortífero que sin 
piedad les hacen administrar sus explotado- 
res, cuando extenuados por la miseria y las 
privaciones se declaran en huelga pidiendo 
un poco mas de pan, y para acabar la hazaña 
viene la prensa oficial haciendo gala del re- 
sultado de la matanza aplaudiendo la actitud 
del ejército asesino y enumera las ventajas 
que se sacan de tal o cual fusil como se ha 
hecho 4 Fourmiés viniéndose a constatar que 
tres mineros habían perecidos atravesados 
por la misma bala. Indigna tanta infamia y 
no encontramos una palabra para calificar 
estos asesinatos, y aún mas indigna la actitud 
del pueblo oprimido querecibe,sin murmurar, 
los latigazos que incesantemente y con bar- 
carie le arroja la burguesia en +1 pleno 
rostro. DN {oA ta 

Bárbara ! — ¿ Cuanto tiempo. permaneceras 
aún sembrando la miseria y la desolacion ?-- 
Y tu, trabajador, hasta cuando permitirás que 
se te lleve con el hierro y el látigo, cuanto 
tiempo sufrirás que te diezmen á ti y á los 
tuyos ? Puedes aún mirar con indiferencia el 
porvenir que te preparas si non despiertas ? 
No!.... no lo puedes; y esta orrible miseria 
qne te mata debe desaparecer. 

Desesperta, levantate! y rompes las cade- 
nas que te oprimen; y conquistas tus dere- 
chos de hombre, tu derecho á la vida, que 
cobardemente te arrebata la burguesia, y ten 
siempre en la mente los hechos de sangre 
que sobre tu clase acumulan los patrones. 
Estos recuerdos te darán la fuerza necesaria 
para desembarazarte en un día no lejano de 
los autores de tus miserias. 

¿Quién devolverá á la madre su hijo, á la 
mujer su esposo, á los huérfanos el padre ?— 
¿Quien llevará en los hogares de los finados 
el pan quotidiano ? Nadie! Los unos se darán 
al vicio é infalibiemente á la cárcel y los 
otras á la prostitución. - 

Cuanta ignominia ! 

A vosotros, esclavos, víctimas y mártires 
del trabajo, quienes estais sepultatos vivos, 
despues de tanto padecer, prometemos que 
la obra regeneradora, que tantas veces había 
hecho latir vuestro corazon, será por noso- 
tros continuada siempre con mas ardor, y esa 
¿tra de bienestar por vosotros soñada la lle- 
varemos á la práctica para que á vuestros 
hijos como á los nuestros no falte el pan que 
á nosotros ha faltado. 

Es esto todo lo que os prometemos y ju- 
ramos obtener. 

MARAT. 











NOTA - Avisamos á los obreros de 
todos ios gremios fijen su atencion 
en las invitaciones ú otros asuntos 
que le pudiera interesar, lo que ha- 
llarán en la cuarta pagina. 
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Raccomandiamo caldamente la 
sottoscrizione a favore dei lavo- 
ratori reclusi a Porto Ercole. 

Le offerte si ricevono pure pres- 
so la nostra Amministrazione, Aya- 
cucho "760. 





ABUSOS PATRONALES 





Sartoria Strong 
Florida, N. 11 


Da molte tempo che conosco questo galan- 
tuomo al rovescio : 

Sono circa otto anni che io lavoravo per lui, 
e quasi sempre si mostrava cortese verso di 
me, peró si guardava bene di danneggiare i 
suoi interessi. 

Dopo lo sciopero mi mandó lavoro, e mi 
pagó secondo la tariffa che rilasció la so- 
cietá, peró siccome Jui come tutti gli altri 
sfruttatori sono avvezzi a imporci le loro 
illimitate ambizioni, si rifiutó darmi il lavoro, 
secondo il prezzo stabilito. 

Mi presentai nei primi giorni della scorsa 
settimana, e mi disse che lavoro per me ce 
ne sarebbe; ma peró non me lo avrebbe pa- 
gato al prezzo come diggiá si era compro- 
messo. Allora io gli dissi che sarebbe una 
vergogna per lui disconoscere la sua tariffa. 
A me non mancano operai piú a buon mer- 
cato — egli mi risponde — vedi, questa mat- 
tina ne sono venuti sei ad offrirsi, e attual- 
mente tengo chi mi fa il lavoro al prezzo di 
prima. Non credo— io, soggiunsi — chei miei 
compagni dopo che si sono dichiarati malcon- 
tenti ritornino a lavorare col prezzo di pri- 
ma. Eh! amico mio — aggrega egli — ora 
sono io in isciopero, se ti conviene qui c'é 
una giacca, se sei contento di farmela per 
nove pezzi, bene; se non vi é chi me la fa- 
rebbe per otto. 

Questo non é un linguaggio da persona 
onesta, potete pagare bene gli operai, il vo- 
stro guadagno supera il cento per cento lo 
stesso, 

Qui siamo in repubblica, mi disse ed ognu- 
no é padrone di fare quello che meglio gli 
pare, cioé io pago a mio piacimento, e voi- 
altri andate a lavorare con chi vi paga me- 
glio di me. 

Poco me ne intendo di politica, replicai io, 
peró sono convinto che noi operai non ab- 
biamo governo che ci protegga, 

— Se voi non siete contento con questo 
governo, andate a vivere in altri luoghi. 

— Pero, signor Strong, noi operai non vi- 
viamo di governi, nemmeno di padroni, ma 
solamente del nostro lavoro. 

— Molto bene, qui sta il lavoro se vuoi 
farlo, peró non lo pago secondo la tariffa con- 
segnata alla Societá. 

— Con queste condizioni non lavoro, peró 
mi riserbo dar parte a chi di ragione, e cer- 
cheremo tagliarvi le unghie. 

José DE Cicco. 


EPALIIBIAI DIA SE DIARREA DELI AA AMAIA SIS ILIA 


Abusos de capataces albañiles 





El que abajo firma protesta contra el modo 
de obrar del capataz de la obra Avenida de 
Mayo, entre Salta y Lima, el cual, después 
de dos ó tres años que un obrero trabaja 
con él, tiene la audacia de despedirlo y tra- 
tarlo brutalmente, peor que á bestias, valién- 
dose de su fuerza y autoridad sobre la debi- 
lidad del pobre é infeliz obrero. 

Dicho capataz se llama Bartolo Macchi y 
lo consignado es costumbre suya, hasta que 
no encuentre quien sepa hacer valer sus de- 
rechos por la razón ó por la fuerza. 

Además, dicho señor acostumbra bajar el 
jornal al obrero despues de un mes de tra- 
bajo, sin avisarlo. 


Juan Bafor. 


CLALASLDAIIII LISA IAIAAIIIICIAGIA ASADAS IIIIIVIZIAILIA 


A los zapateros 


Debería parecer extraño el título que en- 
cabeza esta rúbrica ¿Abusos patronales! como 
si no fuera ya bastante abuso ser patron. 

Muchos obreros respetan ese título como 
si fuera el más justo, reconocido y aprobado 
por la naturaleza, que, al contrario, se de- 
muestra en sus leyes invariables tanto en 
las formaciones como transformaciones de 
los seres talmente imparcial que todas las 
diferencias creadas entre los hombres llega 
á ser odiosamente repugnante cuando se 
expone á confrontaciones. 

Hay empero todavía tipos sobre esa tierra 
que, no conformes con las comodidades que 
tienen á su alcance para explotar sus seme- 
jantes sin meterse en evidencia, buscan des- 
vergonzadamente y por cualquier medio, sin 
mirar cuanto sean infames, sacar hasta la 
última gota de sangre al pobre trabajador 
que desgraciadamente cae en sus garras. 

Uno de esos tipos es el señor Anselmo 
Oset, dueño de la zapateria establecida en 
la calle Santa Fe. 

Publicamos directamente la carta-protesta 
dejando á los lectores los comeniarios: 

Compañeros de La UNION GREMIAL, 


LA UNION GREMIAL 
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El día 23 ó 24 del mes de Mayo recibí de 
mi patron señor Anselmo Oset el material 
necesario para la construcción de ocho pares 
de botines. 

Estando ya en los dias siguientes, á ratos 
frecuentes y bastante largos imposibilitado 
de trabajar, á causa de enfermedad, no pude 
devolver el calzado concluido en la época 
que talvez mi patron habria deseado. 

Pero su modo de proceder ha sido tal, que 
ningún atraso, por más culpable que fuese, 
podria excusarlo. 

Al presentarme en su casa para entregarle 
el trabajo y cobrar lo pue legítimamente me 
correspondía, y que me hacia bastante falta, 
el mismo señor Oset me dijo: Ha venido V. 
muy tarde. Yo no quiero recibir su trabajo, 
que si hubiera venido antes, ya podria haber 
vendido. 

Traté con todos los.medios posibles y siem- 
pre con mansedumbre de hacerle compren- 
der mis razones y convencerlo de cuan in- 
justo era su modo de proceder. Todo fué 
inútil. Me hizo pagar 21 pesos por el mate- 
rial y 6 por la hechura; total 27 pesos. 

Sobrellevando todas esas vejaciones, le 
pedí un recibo comprobante de la cantidad 
que me cobraba, pero el cerbero me contestó 
duramente: No le hago nada; y por concluir 
de algún modo la cosa, me dijo que él se 
habria encargado de vender los botines por 
mi cuenta, pero las condiciones que me im- 
puso demostraron claramente cuan inicua y 
vergonzosa fuera la especulación que había 
ideado. 

No sólo los precios que me ofrecia eran 
tan bajos que me ocasionaban una pérdida 
considerable relativamente al jornal que dia- 
riamente gano y que ya es bastante reduci- 
do, sino que también me impuso obligatoria- 
mente la condición de que él se habria que- 
dado con un par de los mismos botines para 
cobrarse el incómodo. 

En resumen: el corte de los botines vale por 
cada par de sesenta á ochenta centavos; más 
cuarenta centavos por cuero que le viene 
adjunto, cada par le viene á costar 1.20 pe- 
sos máximo. 

A mí por los siete pares que me quedaban 
me cobró un total de 27 pesos, que dividido 
por 7, viene á dar 3.858 pesos por par. 

Así que su robo viene á ser de 2.65 pesos 
por cada par. 

Después de muchas otras vejaciones, me 
decidí á dar á luz uno de los hechos, mien- 
tras por vía dejusticia espero obtener la de- 
volución de la cantidad defraudada. 

Su compañero 
J. Bautista Gibelli. 


LLLLLETITITTITIETTTTETTETEETTTTEETITETTTTETEETTTTETEETIITETTTITIEEETTETTTTEETYETETEETTIEEETYT NTA 


Otro abuso patronal, que es culpa de un 
compañero traidor. 


Todos los oficiales sastres tienen el riguroso 
deber de conservar intacta la tarifa, que los 
patrones han firmado, el no hacerlo así es 
demostrar cobardia ó una firme voluntad de 
hacer traicion á los demás compañeros. 

En la sastreria « LA MODA ELEGANTE » 
calle San Martin, 28 trabaja nuestro compa- 
ñero Fourquet y de buenas á primera se 
encuentra que el patron le dice que si quiere 
trabajar con rebaja á la tarifa le dará tra- 
bajo, de lo contrario no, por la sencilla razon 
que tiene otro que le hace el mismo trabajo 
con una rebaja considerable. 

Este carnerito traidor es Juan Gonzalez 
domiciliado en la calle San José, 324, 

Oiga Vd. D. Juan ¿como es que no alcanza 
á comprender que rebajando el precio del 
trabajo, rebaja tambien el pan que tiene que 
poner en la mesa? No vé Vd. infeliz, que 
además que Vd. pierde, obliga á sucumbir á 
muchos otros compañeros que tienen dere- 
cho á la vida como hombres y no como ro- 
cines de carga tal cual lo es Vd.? 

¿No vé Vd. que quien gana es el patron 
con perjuicio de todos nosotros? ó, es que 
V. lo hace para que le den unas frotacio- 
nes de costillas, y ser siempre señalado por 
lo que es, cobarde, hipócrita y traidor ? sea 
por lo que fuere tenga á bien el presentarse 
á dar cuenta de sus actos ante la junta di- 
rectiva de la sociedad, bajo la pena de que- 
dar espuesto á las consecuencias que pudieran 
sobrevenir. 

¡ Ojo ! porque el cristo es de palo. 


AUVUADIA CUERO VEN ADEDDADASDA TIA DADIDERUTIR LSO CODADANDIID DDR RDA RIOR RI DALIA DUNAS ES GUS GLI LI DURO DON 


lo sottocritto, tempo fa ho avuto la mala 
sorte di occuparmi in qualitá di operaio pit- 
tore al servizio dei Fratelli Dorsi, impresari 
pittori di 6* classe, che abitano uno nella via 
Junin 642, Paltro via Gral. Guido 139, 

Avendo subito nelle prime settimane veri- 
ficato che i due mentovati Dorsi avevano 
smarrito il galantomismo nella traversata del- 
PAtlantico, ho pensato bene di procurarmi 
lavoro altrove. 

Venuto il giorno della paga, mi recai an- 
ch’ io in compagnia di altri tre o quattro (i 
quali anche loro erano creditori verso i 


medesimi) per riscuotere ció che con tanto 
sudore avevo guadagnato į che sarebbe stata 
la somma di $ 27. Ma quei due cavalieri in 
guanti gialli si riflutarono di pagarmi col 
pretesto che non avevano denaro. 

E, é stato un vero miracolo se dopo una 
gran discussione son riuscito a riscuotere 


$ 10, perché dopo mi diedero tanti altri ap- ' 
puntamenti che non hanno mai mantenuti.—. 


Li invitai anche con una mia lettera che 
fossero venuti in un giorno indicato per pa- 
garmi 0 per lo meno intendersi; ma i signori 
miserabili impresari di 6° categoria facevano 
i sordi. 

Peró avverto i fratelli Dorsi impresari di... 
carestia che non cesseró di darne parte ai 
giornali fin tanto che non mi porteranno qui 
al mio domicilio i 17 pesos che ancora mi 
devono, e di piú altri 10 $ per dann: e pre- 
giudizi da me sofferti in conseguenza di non 
avermi pagato nel tempo debito, 

Di piú credo di compiere un dovere col 
avvertire gli operai pittori dal guardarsi 
bene di non cadere nelle branche di quei due 
esemplari di farabutti. 


ANTONIO CROSIO. 








Avisamos á todos los que tuvieran 
algun artículo ó abuso patronal que 
publicar en este periódico, se sirvan 
mandarlo 5 días antes de su salida. 


La REDACCIÓN. 
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Dios en la naturaleza 


A 
I 

Será ignorancia ó presunción meterme en 
honduras, querer liegar quizás á las alturas 
de los filósofos, á escalar lo misterioso: será 
vana locura, una visión. Yo, hombre sin 
ciencia, sin recursos intelectuales, voy á em- 
prender una obra, cuya esencia emana de 
mi ser; la conciencia me la dicta, el racioci- 
nio me impulsa. 

Según refieren los libros, parece que Zo- 
roastro fué el primer dogmático de la anti- 
gúedad; su época se pierde en las tinieblas 
de los tiempos : este sistema se conoce por 
Mazdeíismo y admite dos principios: la luz; 
espiritu del bien, personificado en Ormusz, y 
otro malo, espíritu de las tinieblas, Arhi- 
man, los cuales luchan perpetuamente hasta 
que el genio del bien, al fin del mundo, ha 
de vencer, viniendo un redentor que salvará 
á los hombres. Este sistema admite un prin- 
cipio anterior, como campo neutro de bata- 
la, ó sea el tiempo sin límites, Zerwan Ake- 
rene. 

Aun quedan vestigios de esta religión en 
la Bactrania. 

En esa primera creación establece Zoro- 
astro una trinidad efecto de la causa-Dios. 

El Bragmanismo es otra de las religiones 
más antiguas. Estable un ser eterno llamado 
Para-Brahma, que, absorto en la contempla- 
ción de sí mismo, no hace nada, Este Dios, 
principio de la existencia, ha delegado su 
poder en tres emanaciones suyas, que son: 
Crahma, creador de todo, quien preside la 
tierra; Vishnu, que es el conservador y pre- 
side el agua, y Schiva, que es el destructor 
y presida el fuego. Estas tres emanaciones 
componen un solo Dios y forman la trinidad 
india llamada Trímurtf. 

En esta religión, también se establece la 
trinidad efecto de la causa-Dios. 

Su principal dogma consiste en la metemp- 
sícosis Ó transmigración de las almas á los 
animales, á los cuales tienen en mucha esti- 
ma por si residiese en ellos el alma de al- 
gún deudo. 

Por último, encontramos al Catolicismo, 
con la trinidad del Padre, el Hijo y el Espí- 
ritu Santo, tres personas distintas y un solo 
Dios verdadero. 

Como todos sabemos, establece tres antros: 
el cielo, el purgatorio y el infierno. 

La moderna filosofía, la filosofía de Manuel 
Kant, nos presenta otra trinidad, la represen- 
tación de Dios por medio de su triangulo- 
gía, es decir: la razón, la conciencia y la 
voluntad. 

11 
No obstante ser la moral la base funda- 


mental de las religiones. se Observa que en - 


la antigüedad inmiscuían la divinidad con 
los mitos más obscenos y depravados; pági- 
na elocuente es el ceremonial de la Venus 
de los persas en el templo de Mithra. 

La religión egipcia divinizaba la naturale- 
za fecunda y generadora bajo los nombres de 
Osiris y de lsis. Osiris, el sol, representaba 
el principio de la vida masculina; Isis, ó la 
tierra, el principio de la vida femenina. 

lsis no era otra que Venus y su culto mis- 
terioso recordaba, por una multitud de ale- 
gorías, la función que la mujer ó la natura- 
leza-hembra desempeña en el universo. Y 


Osiris, su espuso, no era sino el emblema 


del hombre ó naturaleza-macho, que tiene 
necesidad del concurso de la naturaleza- 
hembra para engendrar. 

El buey y la vaca eran los símbolos de 
Osiris y de Isis. 

Los sacerdotes llevaban el Tau, símbolo 
del órgano masculino y las jóvenes el Biel- 


_do. órgano femenino. A estas jóvenes se les 


llamaba ,cistéforas, las cuales conducían á la 


- cabeza la cesta mística, canasto de junco, 


conteniendo panecillos ú óvales agujereados 
por el centro; junto á las cistéforas, una sa- 
cerdotiza llevaba en el seno una urna de oro 
que contenía el falo; según Apuleyo era la 
adorable imagen de la divinidad suprema y 
el instrumento de los misterios más secretos. 

Ese falo, que reaparecía sin cesar y bajo 
todas formas en el culto egipcio, era la re- 
presentación figurada de una parte del cuer- 
po de Osiris. 

En esta prostitución religiosa era cl mejor 
medio de comerciar sus sacerdotes. San Epi- 
fanio dice que estas ceremonias ocultas ha- 
cían alusión á las costumbres de los hom- 
bres antes del establecimiento de la socie- 
dad. 

Todo lo que se diga de la licenciosa Gre- 
cia es obscuro, pues la relajación y la pro- 
miscuidad llegaron hasta lo increible. 

En la opulenta Roma se erigió un templo 
á Carmenta, en la falda del monte Capitolio 
sólo por el hecho de inventar un vehículo 
para el uso de las meretrices. 

De España basta sólo recordar los tiempos 
inquisitoriales y los representantes del Cato- 
licismo, tales como Torquemada, Pedro de 
Arbués, etc. 

Veamos ahora en Francia lo que pasó: 

«En un siglo muy pervertido, como el 
nuestro — dice Pedro de la Estoile — hay 
poco que hacer para ser hombre de bien. 
Aunque sea uno un poco sensual, parricida 
y ateo, no deja de pasar por persona de ho- 
nor. x 

Una de las cosas más notables de aquella 
época y que mayor escándalo causaron, fue- 
ron las procesiones de los disciplinantes que 
el mismo rey presidía á la cabeza de toda la 
corte. 

« El 50 de Enero—se lee en el Diario de 
las cosas ocurridas.en París desde el 23 de 


Diciembre de 1588 hasia últimos de Abri de 
idad muchas 
(1) Citado por Dulaure. Historia a ae. Patis, tomo Mio 


1589 (1) — se hicieron en la 


pag. 345. r 

procesiones, á que asistieron multitud de ni- 
ños y niñas, hombres y mujeres, todos en 
camisa, de tal modo que nunca se había visto 
más bella cosa, á Dios gracias. En algunas 
parroquias se cuentan hasta quinientas ó 
seiscientas personas desnudas. 

» El 3 de Febrero siguiente, nuevas y muy 
bellas procesiones donde hubo gran multi- 
tud de desnudos, llevando muy bellas cru- 
ces, 

El 14 de Febrero otras procesiones, espe- 
cialmente en la parroquia de San Nicolás de 
los campos, á que asistieron más de mil per- 
sonas desnudas, especialmente los sacerdotes 
de San Nicolás y su párraco Francisco Pige- 
nat, que llevaba una especie de toca. 


mn 

Para dar cima al presente trabajo, mejor 
dicho, para llegar á sentar las correspon- 
dientes conclusiones, debo entrar en algunas 
consideraciones respecto á la creación es- 
pontánea. 

Dice el Barón de Humboldt, en sus Cua- 
dros de la Naturaleza: «Si a simple vista se 
apercibe la vida difundida por toda la atmós- 
fera, descúbrense todavía mayores maravillas 
con el microscopio. Los vientos arrancan de 
las superficies de las aguas, que se evaporan, 
Retiferos, Brachiones y multitud de invisibles 
animalillos. Inmóviles y presentando todas las 
apariencias de la muerte, flotan estos seres 
suspendidos en el aire, hasta que el rocío 
los devuelve á Ja alimentadora tierra, di- 
suelve la cubierta que envuelve á sus cuer- 
pos arremolinados y diáfanos, y gracias sin 
duda al oxigeno que el agua contiene siem- 
pre, comunica á sus Órganos nueva irritabi- 
lidad. 

» Los meteoros del Atlántico, formados por 
vapores amarillos y purverulentos, que desde 
las islas de Cabo Verde avanzan. de tiempo 
en tiempo, hacia el Este, al Norte de Africa, 
á Italia y á la Europa Central, consisten, se- 
gún el brillante descubrimiento de Ehren- 
berg, en masas de organismos microscópicos 
encerrados en cubiertas silíceas. Muchos de 
ellos vagarían quizás largos años por las 
capas más altas de la «afmósfera antes de 
que corrientes de aire verticales, ó los vien- 
tos alisios que soplan en las regiones eleva- 
das, los trajesen cerca de nosotros, suscep- 
tibles aun de vivir y dispuestos á multipli- 
carse. 

» A más de las criaturas en posesión ya 
de la existencia, contiene la atmósfera toda- 
vía innumerables gérmenes de vida futura 
huevos de insectos y huevos de plantas, que 
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sostenidos por coronas de pelos ó de plu- 
mas, parten para las largas peregrinaciones 
del otoño. 

» El polvo fecundante que siembran las 
flores masculinas en las especies donde los 
sexos están separados, es también llevado 
por los vientos y por los insectos alados, á 
través de la tierra y los mares, hasta las 
plantas femeninas que viven en la soledad. 
Donde quiera que el observador de la natu- 
raleza fija su mirada, halla, bien la vida, bien 
su germen pronto á recibirla » 

Descartes consideró los animales como me- 
ras máquinas, como autómatas vivientes, pero 
contra tal opinión escribieron Condillac y 
otros naturalistas. 

M. Filiberto Damiron dice: « A menos de 
negar las relaciones más constantes y de 
sostener que aquello que en nosotros signifi- 
ca el pensamiento, la pasión y la voluntad, 
nada significa en los animales, es preciso 
convenir que en ciertas expresiones casi se- 
mejantes á las nuestras, manifiestan que ellos 
también tienen el pensamiento, la pasión y 
la voluntad. » 

Queda, pues, probada la no existencia es- 
pontánea; que todo ha existido ponque debió 
existir en la naturaleza por su mismo modo 
de ser y estructura. 


IV 

La filosofía establece la existencia de Dios 
como principio del principio; este principio, 
la vida, es innato de la materia, porque ma- 
teria sin vída no cabe; se puede admitir 
como fuerza dinámica y no como abstracción 
ni como ser independiente y soberano del 
mundo. No será la metafísica ni la teodicea 
las que me 'enseñarán por inducción lo qué 
es Dios y sus atributos; sí la lógica y la ra- 
zón que me asista. 

El absoluto de Dios objetaráse, en las dis- 
tintas manifestaciones de la vida, en la per- 
fectibilidad de la creación con el apoyo de 
la psicología, pero en mi modo de pensar, 
creo sean atributos del orden natural, de la 
normalidad y perfección del conjunto mate- 
rial; la difusión y la armonía psíquica. 

Ese ser sapremo, fluido ó destello llamado 
Dios, sólo lo podremos considerar en las re- 
giones de la fantasía, porque si cada ser ó 
contingente del gran todo percibe un átomo 


de su divina gracia, claro está que esta fuer- 


en la unidad universal, 
lõ à Dios en la natnraleza 
iy para la misma natura- 


¿Se podrá considerar al Dios absoluto de 
las religiones como creador ? No. Véanse las 
formas antes descritas y los distintos sentidos 
en que se le coloca. Obsérvese en todos los 
tiempos y países como el hombre ha sido 
quien ha creado á Dios; desde el más civili- 
zado hasta el más salvaje, ha formado su 
creencia y rito; unos han creado el mono- 
teismo y otros el politeismo. 

Desde el momento que no se puede admi- 
tir la creación espontánea, como queda de- 
mostrado, tampoco es admisible la creación 
por Dios á su voluntad y arbitrio; éste Dios 
tuvo que ser emanación de un principio y 
su germen tiene que ser vida de la vida 
universal : causa y efecto. 

Si se juzga á Dios a priori, resulta invero- 
símil, una verdadera utopía, puesto que na- 
die se puede fundar en hechos concluyentes. 

Para mayor factibilidad hay que reconocer 
al hombre con el atributo de crear á Dios y 
no Dios al hombre. 

Dado el caso que yo sea iluso ó se me 
niegue mi autoridad creadora, digo en con- 
ciencia que ni yo ni nadie entiende una jota 
al respecto; si es misterio, quedará en el 
misterio tanto para mí como para todos, por- 
que los misterios son indescifrables, 


v 

Sabido es que la verdadera religión con- 
siste en una buena moral; pero desgraciada- 
mente, los que la administran, en vez de pu- 
rificarla, la corrompen y hacen una rama 
abyecta del mercantilismo, como lo com- 
prueba la corrupción ya anotada. Por más 
que los hombres se obstinen en divinizar 
sus dogmas, siempre que enloden las doctri- 
nas sostén de la humanidad, nunca habrá 
ideas filantrópicas á excepción de algún fa- 
nático que en vez de entender el fondo, lo 
que hace es fomentar la hipocresía y el je- 
suitismo. 

No digamos que los redentores ó dogmatis- 
tas son los primeros que practican el ejem- 
plo y la mansedumbre, porque hay muchos 
mentis en la historia, v. g.: cuando Juan Cal- 
vino predicaba sus doctrinas encontró abierta 
oposición del erurito español Miguel de Ser- 
vet, el cual murió quemado en Ginebra por 
mandato del mismo Calvino, quien quiso por 
todos los medios amordazar el libre pensa- 
miento. 

Grandes adelantos ha hecho Flammarion 
en la ciencia astronómica sobre las fuerzas 
y materia, con lo que viene á sintetizar .á 
Dios en la Naturaleza. 

CLakr. 


IL LAMENTO DEL POVERO 


Guardatemi, signori padroni, io sono il 
povero. 

Quale oggi mi vedete, io fui sempre lacero, 
consunto, affamato. 

Le mie mani furono sempre incallite, le mie 
occhiaie infossate, il mio corpo affiacchito 
per il duro lavoro; la mia fronte curva, le 
mié gambe tarde per la lunga catena di guai, 
che fui sempre costretto a trarmi dietro. 

Sempre i miei figli mi domandarono del 
pane, ed io non ebbi mai abbastanza per isfa- 
marli. 

t Io fui sempre uggioso, malcontento, bestem- 
miatore, rivoluzionario. 

Ho sempre odiato, e quando il destro mi 
si offerse, ho tentato sbarazzarmi di chi mi 
dava noia, 

Io sono vecchio, molto vecchio, nacqui con 
l'uomo, e ho veduto molte cose: con nomi 
diversi io perpetuai me stesso e la mia po- 
vera generazione attraverso alia storia. 

Mi chiamarono ilota, paria, schiavo, servo 
della gleba, senza calzoni e che so io.... Oggi 
mi chiamano proletario, operaio, salariato, 
scamiciato, canaglia ; tutto ció che ai miei 
padroni riveriti piace chiamarmi. 

lo ho sempre sudato dalla mattina alla sera, 
e i miei padroni mi tolsero sempre la miglior 
parte del mio prodotto, lasciandomi nella 
miseria e nell'abbrutimento. 

lo fui sempre come i topi degli speziali, 
tutte le belle cose che sono al mondo le pro- 
dussi io, ma io non le ho mai godute. 

Mi hanno sempre perseguitato e sempre 
vinto: quando non potevano vincermi mi 
corrompevano. 

Ho fatto anch'io molte -cose al mondo ; ma 
sempre per conto degli altri: quando tentai 
fare per conto mio, non riescii. 

Molte cose mi furono promesse; e i0, pazzo, 
versai il mio sangue or per questi ed or per 
quegli: alia fine mi trovai a mani vuote come 
prima. 

Ora io mi son messo in testa di fare un 
po' da me, senza direttori e senza consiglieri; 
e vedremo dove sapró riuscire, 

Son diventato uun uomo finalmente, e ho 
capito pur troppo, che é vero quel che dice 
il proverbio, che le cose chi le vuole deve 
pigliarsele. 

Ho chiamato a raccolta tutta la mia fami- 
glia e le ho detto: 

« Sentite figliuoli : I tempi corrono propizi, 
io sento per aria qualche cosa di nuovo ; fi- 
datevi alla mia vecchia esperienza, qui tutti 
si armano e tutti si preparano a combattere 
per loro conto : resteremo noi inermi? 

« La sarebbe da stupidi. credetemi, 

« Uniamoci anche noi, non giá per offrire 
il nostro voto ai xuovi padroni, che nelle 
aule parlamentari irridono alle nostre mi- 
serie; ma sibbene per abbattere l'attuale so- 
cietá che ci mantiene oppressi ed affamati. 

« Fino a che sopporteremo con stupida 
rassegnazione lo sfruttamento di cui siamo 
vittime, non maravigliatevi se starem peggio 
domani che oggi..... dunque mano al piccone 
demolitore e non perdiamo tempo. 

« Americani, europei, africani; pelli rosse, 
pelli bianche, pelli nere, noi abbiamo tutti i 
medesimi bisogni ; tuttii medesimi diritti.... 

« Dunque siamo tutti eguali. 

« E giacché siamo tutti eguali nel diritto, 
siamolo, per dio, anche nel fatto. 

« Stringiamoci dappresso, e corriamo alla 
mischia. 

« Se i nostri padroni ci restituiranno paci- 
ficamente i prodotti che essi ci rubarono. 
bene: vedremo di acconciare le cose nostre 
alla meglio. 

« Se ci risponderanno colla forza dei can- 
noni e delle baionette, allora noi opporremo 
loro altri argomenti convincenti... 

« lo credo che piú a lungo non si possa 
andare cosí. 

« Il mio povero corpo é stremato, la mia 
testa vacilla..... i 

« Ho fame....... 

« E voi pure miei poveri fanciulli piú di 
me.... 

« Ebbene, coraggio; affrettiamo il giorno 
della Rivoluzione Sociale. 

« lo non fido piú che in essa; e son sicuro 
che ci emanciperemo. » 

Ora, o signori padroni, mi avete udito, an- 
ch'io, seguendo il vostro esempio, mi ado- 
pero ad emanciparmi da voi, come voi vi 
emancipaste dai nobili e dai preti. 

E vi prometto — parola di ribelle — che 
non moriró sino a che non avró trionfatu; e 
il tempo mi dará piena ragione. 





Ho detto. 
GIOBBE. 
In vendita nella 
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— Ou bien, transiger continuellement avec sa 
conscience et finir un bean jour par se dire ` « Pé 
risse l'humanité, pourvu que je puisse avoir tou- 
tes les jouissances et en profiter tant que le peu- 
ple sera assez bête pour me laisser faire!» — Ou 
bien, se ranger avec les socialistes et travailler 
avec eux à la transformation complète de la socié- 
té. Telle est la conséquence forcée de l’ analyse 
que nous avons faite, Telle sera la conclusion logi- 
que, à la quelle devra forcément arriver tout être 
intelligent, pourvu qu'il raisonue honnêtement sur 
ce qui se passe autour de lui, pour peu qu'il sache 
avoir raison de sophismes que lui soufflent à l'o- 
reille son ¿ducation burgeoise et i' opinion intéres- 
sée de ceux qui l’ entourent. 

Gette conclusion une fois acquise, la question 
« Que faire? > est venue naturellemeut se poser. 

La réponse est facile, Í 

Sortez seulement de ce milieu dans lequel vous 
êtes piacé et où il est d'usage de dire que le peu- 
ple, n'est qu'un tas de brates, venez vers ce peu- 
ple, et la réponse 3urgira d'elle mème. 

Vous verrez que partout, en France comme en 
Allemagne, en Italie comme aux États Unis, par- 
tout oú il y a des privilégiós et des opprimés, il 
s'opére au sein de la classe ouvrière un travail 
gigantesque, dont le but est de briser á jamais les 
servitudes imposées par la fċodalité cavitaliste et 
de jeter les fondements d'une société ctablie sur 
les bases de la justice et de l'egalitė. Il ne suffit 
plus au peuple d'aujord'hui d'exprimer ses plain- 
tes par une de ces chansons dont la mélodie vous 
fendait le coeur et que chantaient les serfs du dix- 
huitième siècle, que chanten: encore les paysans 
slaves ; il travaille, avec la couscience de ce qu'il 
a fait et contre tous les obstacles, à son affranchis- 
sement, 

Sa pensċe s'exerce constamment à deviner ce 
qu'il s’agit de faire afin que la vie, au lien d'être 
une malédiction pous les tevis quaris de 1'hama- 
nité, soit un bonheur pour tous. Il aborde les pro- 
blémes les plus ardus de la sociologie ct cherche 
á les résoudre avec son bons seus, son esprit d'ob- 
servation, sa rude expérience. Pour s'entendre avec 
atuntres misérables comme lui, il cherche àse groue 
per, à s'organiser. Il se constitue en sociétés sou- 
tenues avec peine pàr. de minces cotisations; il 
cherche à s'entendre à travers les frontiċres et, 
mieux que les rhóteurs philanthropes, il pıépare le 
jour oú les guerres entre peuples deviendront ime 
possibles. Pour savoir ce que font ses frères, pour 
mieux le$ connaítre, pour elaborer les idées et les 
propager, il soutient, — mais au prix de que!les 
privations, de quels efforts ! — sa presse cuvriére. 
Eufin l'heure venue, il se lève et, rougissant de 
son sang les pavés des barricades, il se lance á la 
conquête de ces libertés que plus tard les riches 
et les puissanis gáuront corrompre ea privilèges 
pour les tourner encore contre lui, 

Quelle série d'efforts continuels! quelle lutte 
incessante! Quel travail recommencé constamment, 
tantót pour combler les vides qui se funt par les 
désertions — suite de la lassitude, de la corrup- 
tion, des poursuites; tantót puor resonstituer les 
rangs écluircis par les fusillades et les mitraillades; 
tantót pour reprendre les études brusquement in- 
terrompues par les exterminativns en bloc! 

Leurs journaux sont créés par des hommes qui 
ont dû voler à la société des bribes d'instruction 
en se privant de sommeil ct de nourriture ; l'agi- 
tation est soutenue par des sous pris sur le strict 
nécessaire, souvent sur le painrsec ; et toui cela, 
sous l'appréhension continuelle de voir bientôt la 
fawille réduite à la plus affreuse des miséres, dès 
que le patron s'apercevra que «son ouvrier, son 
esclave, fait du socialisme! ə 

Voilà ce que vous verrez, si vous allez dans le 
peuple, 





Et dans cette lutte sans fin, que de fois le tra- 
vailleur, succombant sous le poids des obstacles, 
ne s'est-il prs demandé vainement: «Oú sont-ils 
done ces jeunes gens qui se sont douné l'instruc= 
tion à nos frais! ces jeunes, que nous avons nour- 
ris et vêtus pendant qu'ils ótadidient ? pourqui, le 
dos courbé sous le fardeau, et le ventre creux, 
nous avons båti ces maisons, ces acadèmies, ces 
musées ? pour qui, le visage bléme, nous avons 
imprimé ces beaux livres que nous ne pouvons 
pas même lire? Où sont-ils, ces professeurs qui 
disent posséder la science humanitaire et por qui 


l'humanité ne vaut pas une espèce rare de che-- 


nilles ? Ces hommes qui parlent liberté et jamais 
ue défeadent la nôtre, foulée chaque jour aux 
pieds ? Ces ésrivains, ces poétes, ces peintres, tou- 
te cette banda d'hypocrites en un mot qui, les lar- 
mes aux yeux, parlent de peuple et qui jamais ne 
se sont trouvés avec nous, pour nous aider dans 
NOS travaux ? » 

Les uns se plaisent dans leur lâche indiffórence; 
les autres, le graad nombre, méprisent «la canaille > 
et sont prêts à se ruer sur elle, si elle ose toucher 
à leurs privilèges. 

De temps en temps il arrive bied un jeune hom- 
me qui rêve tambours et barricades et qui vieut 
chercger des scénes à seusation, muis qui déserte 
la cause du peuple dès qu'il s'aperçoit que la rou- 
te de la barricade est longue, que le travail est 
pénible eb que sur cette route les couronnes de 
lauries qp'il vient conquérir sont mêlċes d'épines. 


Le plus souvent, ce sont des ambitieux inassouvis 
qui, après avoir échoué dons leurs premières ten- 
tatives, cherchent à capter les suffrahes du peu- 
ple, mais qui plus tard seront les premiers à ton- 
ner contre lui, dès qu'ils vondra appliquer les 
les principes qu'ils ont eux mêmes profes- 
sés, peut-Ctre feront-ils braquer les canons con- 
tre la « vile multitude », si elle ose bouger avant 
que, eux, les chefs de file, aient donnu le signal. 

Ajouiez la sotte injure, le mépris hautain, la lå- 
che calomnie de la part du grand nombre, ct vous 
aurez tout ce que le peuple reçoit maintenant de 
la part de la jeunexse bourgeoise, pour l'aider dans 
son évolution sociale. 

A suicre: 
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COSAS DE ACTUALIDAD 


Jamas se ha visto en la Capital Federal de 
esta joven República, tan simpático movi- 
miento obrero como el que existe actualmente, 
pa ya lo sabemos, cualquier trabajador 

onrado y conciente se siente remover la 
sangre de las venas. al solo pensar que di- 
ficilmente puede cubrir las necesidades mas 
apremiantes de la vida con sus trabajos in- 
humanos y poco remunerados. Dirá un Tizio : 
Son efectos de la crisis; esa maldita enfer- 
medad que siempre nos persigue hasta la 
última morada, destruye nuestro fisico, nues- 
tro moral. v nos pone cada dia, en condi- 
ciones mas tristes que nunca. 

La ciencia burguesa que hace? — Todavia 
no ha llegado á destruir el morbo fatal? No 
valdria la pena ocuparse, porque a ella no le 
da ninguna molestia y quien sufre las tristes 
consecuencias serán siempre los pobres. hasta 
que estos no se preocuparán seriamente para 
salvaguardar sus intereses y los de sus fa- 
milias. 

La idea de fundar Sociedades obreras de 
Resistencias. es muy digna de plauso, no 
podria decirles, queridos compañeros, cual 
importancia y cuales beneficios se podria 
obtener de ellas, al ver centenares de obre- 
ros de todos los gremios, que cada dia in- 
gresan en nuestras filas para emanciparse, tal 
vez muy pronto, á cuesta de cualquier sacri- 
ficio, con tal que se lleva á cabo nuestro 
programa social. Dificilmente estas Socie- 
dades Obreras pueden tener éxito satisfac- 
torio. ¿ Y porque sucede eso? Por nuestra 
desunion y por la po confianza que tene- 
mos de que jos hechos puedan cambiarse de 
rumbo. La espera y la titubancia son causa 
de muchos males, y quien tiene tiempo no 
debe esperar tiempo. Debemos prepararnos 

ara intraprender una enérgica y amplia 
ucha contra los capitalistas, los explotadores 


que nos pisotean cada dia mas y es ne a 


rio que nos despertemos para que caiga! 
una vez el sistema burgués que rige a 
mente. 


No me ocuparé de cosas ajenas, porque 


poco provecho podrian traer, unicamente mis 
pensamientos y mis ideas serán siempre de- 
dicadas à la Sociedad Cosmopolita de Obreros 
Pintores de que hago parte, cuyo centro desde 
el primer dia de su fundacion hasta la fecha, 
ha luchado con muchísimos obstáculos de- 
bido a la poca experiencia y á la confusion de 
ideas entre sus asociados, sobre el modo de 
organizarse para librar batalla á nuestros 
opresores. 

La Sociedad Cosmopolita de O. Pintores, 
hoy per hoy, según mi opinión. parece que 
esté sobre el camino del progreso y de la 
emancipacion, á pesar que muchos compa- 
ñeros desertaron de sus filas por puros ca- 
prichos y supersticiones, para ser burlados 
una vez mas, de quienes han sido siempre 
sus vampiros. 

En estos estados de cosas la Sociedad nues- 
tra no puede quedar meditabunda, no debe 
sobreponer obstáculos si la temporada pre- 
sente no es favorable; el tiempo que perde- 
mos es muy precioso porque llegará la esta- 
cion buena de los trabajos y nada de hecho 
tenemos, así es que los patrones aprovechan- 
do de la ocasion nos compraran con una vil 
moneda cual es la de un Juda y seremos 
siempre victimas de la esclavitud y del viejo 
sistema de explotación. Jamás los pintores 

ue tengan buen sentido deberán doblar su 

rente ante semejante infamia y antes de a- 
gotar todos los medios posibles que están 4 
nuestro alcance no tenemos otro remedio 
que adoptar la famosa Receta del Doctor 
Paleta. 

Pero los Socios de nuestro gremio no se 
han apercibido que en vez de reclamar lo 
que consideramos como nuestros derechos 
nos hemos rebajado un poquito á favorecer 
á los capitalistas, la prueba más lógita es 
que nosotros abrimos las puertas de nuestro 
local social para atender á cualquier pedido 
de Oficiales que los patrones soliciten para 
sus comodidades, sin tener siquiera las for- 
malidades que prescribe nuestro Estatuto, si 
bien es cierto que para los Socios desocu- 
pados podrian con mas facilidad hallar tra- 

ajo, pero siempre favorecemos al Capitalista 
con poco provecho para nosotros. si entre 
nuestros Asociados hubo siempre la idva de 
formar una Agencia de colocacion para los 
Obreros Pintores ¿ porque no sacamos nues- 
tra patente, cuyo gasto es insignificante, de 
manera que un patron que pidiera un oficial, 
deberia sujetarse á las conviciones de nues- 
tro Estatuto ? Salvo el caso si el oficial se 
conformara con las propuestas que el patron 
le hiciera); de esa manera tendriamos un 
apoyo seguro, y si dicho patron no cumpliera 
con sus obligaciones, podriamos exigirle el 
pago del jornal, por otros trámites mas espli- 
citos. 

Me extraña mucho que nuestra Sociedad 
queda impasible delante tal estado de cosas 
y en particular modo, nuestro Consejo Di- 
rectivo cuyos miembros gozan de muchas 


simpatias en nuestro gremio, deberian ente. 
resarse un poco y tomar disposiciones en 
propósito, á pesar que un compañero nues- 
tro hizo mocion para que se discuta la cues- 
tion patrones, sobre el horario y jornal. Sin 








embargo, despues de algunas discusiones se 
rechazó á umanidad, por no ser conveniente 
tomarla en consideracion por el momento. 

A cada cual sus ideas, el tiempo y la prac- 
tica demostrarán el resultado, pero una sola 
cosa le recomiendo a mis consocios, que no 
usceda como las famosas circulares del 12 de 
Octubre del año anterior y de la cómica 
huelga del Empresario Bussolini cuyos resul- 
tados ya los conocemos. Como se preparan 
las cosas se Obtienen los sucesos. 

Compañeros: No debeis por lo tanto tomar 
las cosas por otro sentido si involuntaria- 
mente hubiera yo cometido alguna falta en 
expresar mis ideas; las opiniones de todos 
pueden publicarse en nuestro periodico y 
tanto mas por quien simpatiza con nuestro 
programa social luchando hasta la muerte 
por nuesjra justa y santa causa. 

Un Socio. 
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A LOS MARMOLEROS 


Compañeros : 

Creo absolutamente inútil perder el tiempo 
en repetir otra vez más lo que ya se ha di- 
cho muchas veces sobre las condiciones en 
que se encuentra nuestro apático gremio. 

Demasiado nos dicen los hechos; parece 
que estamos poseidos por un sueño eterno, 
desde que seguimos siempre con la misma 
rutina, como si nada viéramos. 

Y, sin embargo, las cosas se presentan 
claras. 

Vemos prácticamente que las casas donde 
en tiempos pasados se gozaba de relativa li- 
bertad, actualmente son las más disciplina- 
das, ó mejor dicho, en lugar de talleres, han 
llegado á ser verdaderas reclusiones, en las 
que no se permite hablar, ni cantar aun en 
voz baja, ni tampoco se permite por más de 
dos veces satisfacer las necesidades absolu- 
tas, porque pronto un encargado, á falta del 
patrón, os pregunta si habeis tomado pur- 
gante. 

Todos vosotros sabeis positivamente que 
no son fantasías estas, sino cosas que suce- 
den todos los días. 

¿Qué se puede decir más? 

Demasiado sabe cada uno cuál es la escla- 
vitud que le está impuesta en los talleres en 
el dia y cada uno puede ver también, aun- 
que no lo quiera, como se haga cada día 
más dificultoso y más pesado el sacrificio 
por gañarnos el pan cotidiano. 

Vemos continuamente á los individuos que 
se consideran con trabajo asegurado en una 
casa, sufrir humillaciones tales que degra- 
dan al último exceso. 

Y la culpa de este mal está en cierta clase 
de obreros que cuando entran en una casa, 
es como si se unieran en matrimonio con el 
patrón, el cual bien pronto, descubriendo el 
lado débil del individuo, se aprovecha de él 
para dar ejemplos de mansedumbre obrera 
y acostumbrar de este modo tambien á los 
demás á practicar esa clase de paciencia que 
si es seguida por una mayoría de obreros, 
nos procurará nuevamente las cadenas á los 
pies y manos, como los llevaban nuestros 
antepasados, y este es justamente el camino 
que tenemos emprendido. 

Pero, compañeros : ¿es sangre ó qué será 
lo que corre en nuestras venas para sopor- 
tar con tanta indolencia ese relajamiento 
moral ? 

¿Creeis, acaso, que es sosteniendo entre 
nosotros caprichos y discusiones inútiles que 
llegaremos á romper ese yugo que nos opri- 
me como á brutos ? 

No. Tiempo es ya que dejemos aparte esas 
historias, dignas de muchachos y comadres. 
y uniéndonos todos indistintamente en un 
vínculo de fraternidad y confianza recíproca 
recojamos ese guante que nos arrojan todos 
los dias como desafío y demostremos una 
vez por todas que conocemos nuestras fuer- 
zas y que en la debida ocasión sabremos 
aprovecharlas para defender nuestros más 
sagrados derechos. 

Si así hubiéramos obrado desde hace algu- 
nos meses, nuestra condición no sería ya tan 
precaria, pero pueda á lo menos la experien- 
cia enseñaros que, cuanto más esperemos, 
tanto más perderemos y empeoraremos, así 
qus más vale decidirnos cuanto más pronto 
nos sea posible y cortar definitivamente con 
firme resolución esas debilidades que nos 
vuelven ridículos, no sólo ante los demás 
trabajadores, sino también ante nuestros pro- 
pios patrones. 

Compañeros: 

No olvideis enteraros del anuncio social 
inserto en la cuarta página de este periódi- 
co, y procurad hacer todo lo posible para 
cumplir con un deber tan sagrado é impor- 


tante. 

D. A. 
PP A 
pa 


El proletario, que la naturaleza doptó de 
una inteligencia superior, y no la emplea 
para el mejoramiento de su clase, merece el 
desprecio de sus compañeros y la miseria dá 
que lo condena la burguesia, 

A, HAMON 


A LOS COMPAÑEROS DE SOLA 


Compañeros : 


Ya es tiempo que dejeis esa gran indife- 
rencia que tencis para con vuestros compa- 
ñeros, Ya es tiempo que os unais; vosotros 
no sois los compañeros de las huelgas pasa- 
das; porque si fueráis, seriáis los primeros 
en emanciparos. Cuando estabais en mejor 
situacion haciais las huelgas, y hoy que os 
encontrais más mal que nunca, os mostrais 
indiferentes en todo. . 

Sabemos que algunos de vuestros compa- 
ñeros que estan unidos os entregan folletos 
de reuniones para que os enteteis y nisiquiera 
os molestais para leerlos, Os estais quejando 
de la situación en que os encontrais diara- 
mente; Os estais quejando de lo mucho que 
trabajais y de lo voco que os pagan y yo 
creo compañeros, que el mejor modo de me- 
jorar nuestra situación es unirnos todos, que 
sin eso, no podremos hacer nada. Nosotros 
no ambicionamos plata sino union, porque, 
con eso tenemos el triunfo seguro. Vosotros 
los carpinteros que haceis? ¿Por que no for- 
mais una sucursal? Vosotros aun siendo el 
mayor número en ese taller ¿no habrá uno 
que se tome el trabajo de hacer la propagan- 
da para formar esa sucursal? Á vosotros os 
toca mecánicos. Que haceis que no os unis? 
¿ Quereis todavia estar más oprimidos? Haceis 
bien, no hagais caso de esas sociedades de 
resistencia; no entreis por que os van á ro- 
bar el peso mensual que teneis que dar; asi 
estareis mejor: Trabajando como animales 
y ganando cada dia menos — Compañeros: 
estais ganando la mitad de lo que ganabais 
antes y tadavia estais hablando mal de las 
sociedades de resistencias. 

Ahi teneis á los Pintores que son los com- 
pañeros más unidos que hay en ese taller y 
aun que todos no estan unidos hasta ahora 
no pasará mucho tiempo sin que se unan. 

Ya se convencerán y se unirán si quieren. 
Compañeros! Yo creo que no sera necesario 
volver á repetirlo. Unios, haced la mayor pro- 
paganda posible, por que es una vergüenza 
que esteis aislados. Sois como mil dos cien- 
tos, no hay ni cien unidos. Pensad compañe- 
ros que es una obligación unirse por que asi 
podreis educar á vuestros hijos y educaros 
vosotros mismos. Afuera esa ambicion que 
tenemos unos con otros porque todos defen- 
demos una misma causa. Tenemos tambien 
á los compañeros pintores que trabajan en 
los tallares de Tramblais que estan ganan- 
do un mesquino salario de dos pesos y el jor- 
nal más alto 250 $ y pasando por todo lo que 
hacen los patrones y por que no se enteran 
del regimen de la sociedad. Ya tenemos hoy 
muchos patrones que vienen á buscar pinto- 
res á nuestra secretaria, con el sombrero en 
la mano. Asi que, compañeros: no espereis 
basta que despues de tantos sacrificios ten- 
gamos el triunfo seguro, por que entonces 
diremos nosotros: atras los que cuando pre- 
cisaban que se unieran no se han unido y 
hoy que ven el camino hecho quieren unirse 
pero, tendriaís que mendigar á los patrones 
que os dieran trabajo y ganariais lo que ellos 
no quisierán pagar. Compañeros unidos, no 
os duermaissolo asi conseguiremos más pron- 
to ese triunfo tan deseado. 

Salud y Viva la Emancipación. 


F. B. 
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Obreros Albañiles y Constructores 


Hace proximamente dos años que cansa- 
dos los obreros albañiles de soportar por 
más tiempo las infamias y la explotación 
desenfrenada de los empresarios constructo- 
res, empezaron por unirse fundando una so- 
ciedad con el objete de resistirse mediante 
la Union, á las absurdas é inhumanas impo- 
siciones de que eran víctimas por parte de 
los patrones. 

En verano, dichos trabajadores daban co- 
mienzo á la labor á las cuatro de la mañana, 
y hasta las ocho de la noche, 6, mejor di- 
cho, todo el curso del año de estrella á es- 
trella. 

Teniendo que vivir los obreros en los tu- 
gurios más apartados del centro de la ciu- 
dad, nunca podían encontrarse en el seno de 
la familia sino á horas muy avanzadas de la 
noche, rendidos de cansancio y extenuados 
por la larga duración de un trabajo rudo y 
pesado y por la escasa y mala alimentación. 

¡Injusticia! 

Comenzaron entonces los albañiles por re- 
clamar la reducción del horario á diez horas 
de trabajo durante el verano y ocho en in- 
vierno, consiguiendo, con no poca dificultad, 
hacer firmar el conforme à trescientos cons- 
tructores ; pero más difícil fué el hacerlo 
cumplir á la mayoría de los firmantes. 


LA UNIÓN GREMIAL 






Llegó el primero de Enero del 94, dia en 
que los patrones (¡maldita sea esa palabral) 
tenían que empezar á establecer en las obras 
el horario de diez horas de trabajo; pero, 
¡vana ilusión! La mayoría borró con el 
codo lo que de su puño había firmado. 

Los obreros, empero, que habían previsto 
el caso, pararon todas las obras que no que- 
rían seguir con el horario, produciéndose 
así una huelga parcial, la cual duró todo el 
mes de Enero, despues de la que todos en 
general, aparte de alguna excepción, siguie- 
ron trabajando con las diez horas conve- 
nidas 

Esta solidaridad obrera ha despertado en 
los insaciables héroes del oro la idea de 
unirse ellos también, poniéndose á la cabeza 
un tal Balestretti, el cual suele hacer traba- 
jar y no pagar, como algunos acostumbran. 

Vino el mes de Abril, en que disminuían 
las horas de trabajo, y como estaban acos- 
tumbrados á ver los albañiles arriba de los 
andamios con los faroles prendidos, causa 
de muchas desgracias, les causaba pena in- 
mensa el verlos entrar y salir con sol. 

Hasta la mitad del mes siguió así, pero 
después la avaricia, la maldad y el egoismo 
de algunos constructores se opusieron otra 
vez. Pero la sociedad de empresarios cons- 
tructores de obras nada pudo hacer al res- 
pecto, porque entre sus asociados había 
quien seguía con el horario de los obreros, 
y otros que no, prueba evidente que la unión 
entre ellos no existía ni existirá jamás. 

Sostuvieron entonces los obreros otros 
quince días de huelga parcial, siguiendo 
después con el horario por ellos establecido. 

Otros tres meses pasaron, preparándose de 
los dos lados para una nueva lucha. 

El primero de Agosto comenzó la huelga 
parcial y el día diez del mismo mes se decla- 
raron en huelga general; pero desgraciada- 
mente, tres mil obreros se mostraron fieles 
á la causa y otros tres mil desgraciados 
traicionaron á sus compañeros y siguieron 
trabajando como podían. Tal fué el motivo 
para que la huelga durara por espacio de 
un mes. 

Empezaron de nuevo los obreros albañiles 
su trabajo, siempre con el horario estableci- 
do por ellos mismos. 

Incurricron en error al declararse en huel- 
ga general, porque la mitad de los construc- 
tores respetaban el horario; pero esta fué 
declarada y aclamada por los mismos huel- 
guistas parciales ó de lo contrario volvían á 
su trabajo sin horario; no dudando hoy de 
que han de preferir, si fuese necesario, la 
huelga parcial a la general por ser esta úl- 
tima de grandes sacrificios. 

Sin embargo, demostraron que querer es 
poder. 

¿Cuál fué el proceder de los que renega- 
ron sus firmas, de la prensa y de la autori- 
dad en este trayecto de lucha pacífica? 

Muy fácil es adivinarlo. 

Los primeros gozaban de su infamia espe- 
rando que el obrero se rindiera por el ham- 
bre y la miseria, rehusándose en cumplir lo 
que habían firmado por verse protegidos en 
toda la línea. 

Los segundos se mantenían en silencio, ó, 
cuando más, un día hablaban en favor del 
obrero y otro en favor de los constructores, 
no teniendo valor suficiente para sostener la 
verdad, la razón, la justicia y los derechos 
del obrero, tan naturales y sagrados, por 
miedo que le sacaran la máscara de la hipo- 
cresia, del egoismo y maldad que encubre 
su rostro, haciendo yacer, con su conducta, 
en la más desesperada situación las familias 
de los obreros que con su sudor construyen 
y edifican pajacios, castillos, puentes, ciuda- 
des, etc.. engrandeciendo y embelleciéndo, 
en fin, con su labor y constancia todo cuan- 
to de hermoso existe de un polo al otro y 
todo lo necesario para la existencia de la hu- 
manidad entera. 

B. B. 


(Continuará). 





Sociedad Cosmop. de Resistencia 
DE 
OBREROS MARMOLEROS 


A causa del mal tiempo no pudo efectuar- 
se la asamblea ordinaria del día 9. 

Por lo tanto, se os invita á la extraordina- 
ria, que se efectuará el día 23 del corriente 
mes, á las 2 en punto, en nuestra Secretaría 
calle Ayacucho, 760, 

Compañeros : 

Procurad no faltar. 

Tened un poco de buena voluntad y pron- 
to podremos recoger grandes frutos en cam- 
bio de pequeños sacrificios. 

CRDEN DEL DIA 
1. Lectura del acta de la sesión anterior. 
2. Resultado del balance presentado por la 

Comisión Revisadora, 


3. Nombrar la nueva Comisión Directiva 
(art. 4 del Estatuto). 
4. Nombrar la Comisión Investigadora (ar- 
tículo 36 del Reglamento). 
La ComisióN DIRECTIVA. 
Nora — Debiendo la Comisión Directiva 
cesante abandonar sus cargos el segundo 
domingo del mes de Julio, la Comisión en- 
trante debe ser forzosamente electa en esta 
asamblea, para que tenga tiempo para inte- 
grarse en los cargos y al retirarse la Comi- 
sión cesante entrar directamente en función. 


LLL IA ACTIS LAS AAMLL ABI ALI LI LAA ALS A 


SOCIEDAD DE RESISTENCIA COSMOPOLITA 
OFICIALES SASTRES 


La Comisión Directiva de esta Sociedad, 
reunida el día 10 del corriente, resolvió cele- 
brar Asamblea y Conferencia el domingo 
próximo, 23 del actual, á las 3 p. m. 

El local en que se celebrará esta reunión 
será debidamente anunciado en todos los 
diarios cotidianos que saldrán el mismo do- 
mingo. 

Recomendamos á todos los compañeros á 
que hagan propaganda y que no falten, por- 
que será asunto de gran importancia para el 
engrandecimiento de nuestro gremio. 

EL SECRETARIO. 


RRA O 


Sociedad Cosmopolita 
DE 
OBREROS PINTORES 


Secretaría: Rio Bamba, num. 625 
SUCURSAL 
Barracas al Norte: California, 1450 








Compañeros pintores: 

Hermanos de trabajo: La explotación del 
hombre por el hombre y el desequilibrio 
económico del mundo entero son las prue- 
bas más elocuentes de las tristes condicio- 
neo en que se hallan los obreros todos y son 
los sintomas precursores de futuras injusti- 
cias. 

Para defender los intereses del obrero en 
esta Capital, como en el Globo entero, se 
fundaron Sociedades de Resistencia, que de- 
fienden á la vez nuestros derechos, hasta 
hoy desconocidos. 

Si el trabajador sufre es debido á la indi- 
ferencia é ignorancia en que vi , porque si ; 
la madre naturaleza nos ha impuesto el de- 
ber de trabajar, nos dió tambien el derecho 
de vivir con el producto de nuestros sudo- 
res. 

Acudid, pues, compañeros todos, á la re- 
unión de propaganda que celebrará nuestra 
Sociedad el domingo 23 de Junio, en el café 
Roma, calle Charcas, 1263, á la 1 p. m. 

No falteis al llamado de vuestros; herma- 
nos. Ingresad en nuestras filas y de esta 
manera asegurareis el porvenir á vuestros 
hijos. 

Os saluda 
La Comision, 
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SOCIEDAD COSMOPOLITA 


Socorros Mutuos y Mejoramiento 
ENTRE OBREROS ALBAÑILES 
Secretaria, Ayacucho 760 


Buenos Aires, Junio de 1895. 

La Comision Directiva os ruega encareci- 
damente no faltéis á la Asamblea General 
Ordinaria que tendrá lugar el 7 del próximo 
mes de Julio, en la Secretaría, situada en la 
calle Ayacucho, 760, á la 1 p. m., para tratar 


la siguiente 
ORDEN DEL DÍA 


Oir el informe sobre la marcha de la So- 
ciedad, segun prescribe el art. 49, inciso 
A del Estatuto. 
Compañeros : 

Si verdaderamente tenemos en cuénta que 
la economía social está en el corazon de todo 
asociado, debemos en conciencia concurrir á 
las Asambleas generales ordinarias, evitando 
las extraordinarias y sus gastos para la con” 
vocatoria. 

La COMISION. 


CLLALLIDIAL IO LL LLL LAA IAS IA ID IIA IIIALIAILILIISILA 


A las sociedades gremiales de Buenos Aires 


El compañero de trabajo que al pie de esta 
suscribe, recuerda á las sociedades gremiales 
que tomaron participacion en el Meeting 
Obrero celebrado el 14 de Octubre de 1894, 
que por los gastos ocasionados, cada una ha 
de satisfacer la cantidad de $ 8.80, rogándo- 
les encarecidamente concurran á satisfacerla, 

El mismo compañero opina que no será 
necesaria otra convocatoria, reservándose el 
derecho de publicar el balance de las Socie- 
dades que cumplan y las que no, en el nú- 
mero 7 de La UNION GREMIAL. 

El cobro se efectúa en la calle Ayacucho, 
núm. 760. 

ERNESTO COsTA, 
Buenos Aires, Junio 16 de 1893, 








